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			Sinopsis

		

		
			Astrid ya no cree en el amor. Su única aspiración es conseguir un trabajo como editora en una reputada editorial para así dar rienda suelta a su sueño de trabajar con libros.

			Sin embargo, los planes no le salen como a ella le hubiera gustado. Sus anhelos parecen estar cada vez más lejos y, por si fuera poco, una vieja bruja le ha leído el futuro en una bola de cristal, diciéndole algo incomprensible sobre las estrellas.

			Puede que tenga que ver con Héctor, un amigo de su compañera de piso que ha aparecido en su vida inesperadamente; o tal vez sea por Ilay, un tipo guapo pero extraño que suelta tacos cuando se frustra.

			A todo eso se le une un secreto familiar para el que no está preparada: una antigua llave y una nota dirigida a su abuela Luna tambalearán los cimientos de la imagen idealizada que Astrid tenía de ella. ¿Podrá desvelar el misterio cuarenta años después?

			Secretos del pasado que perduran en el presente, una vieja pitonisa que lee las estrellas, dos hombres opuestos entre sí, un exnovio capullo y una amiga muy loca forman parte del cóctel explosivo que encontrarás en esta historia.

		

	
		
			La magia de las estrellas

			

			Emma Maldonado
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			A mi amiga Jessica, a la que quiero como a una hermana

		

	
		
			1

			El extravagante consultorio de mercadillo de Madame Dubois captó poderosamente mi atención desde que entré en la feria. Brillaba en medio de las caravanas que hacían las veces de restaurantes ambulantes. Estaba hecho con grandes telas de colores llamativos; el verde chillón y el dorado eran dos de ellos.

			—Has mirado ese lugar cinco veces desde que hemos venido —observó Jess a mi lado, zampándose una nube de algodón rosa—. ¿Por qué no vas a que esa buena mujer te lea tu futuro? Igual te aclara muchas cosas.

			Mi futuro, ya, claro.

			—No pienso caer en eso. Es solo que… me resulta un poco estrambótico. Está rodeada de vendedores ambulantes de patatas asadas y perritos calientes. No me digas que no es raro, ¡como para no quedarse mirando!

			—Lo raro es que te atraiga tanto la señora Misticismos si tú no crees en nada de eso.

			Jess tenía razón, era extraño. Pero, por alguna razón, no podía dejar de observar aquel tenderete.

			Madame Dubois se levantó de su silla, detrás de una mesa con una bola de cristal en medio, y se dispuso a colocar mejor el cartel de cartón por el que había sabido su nombre; algún gamberro lo habría descolgado y la anciana tenía problemas para recolocarlo en su sitio.

			—Voy a ayudarla, espérame aquí —le dije a Jess.

			—Quién te entiende —murmuró ella, aunque hice como si no la hubiera oído.

			Con paso seguro, salvé la poca distancia que había entre la señora y yo.

			—Espere, yo la ayudo.

			Cogí el cartón gigante con el reclamo «Deja que Madame Dubois lea tu futuro» impreso en color negro.

			La vidente se volvió hacia mí, sorprendida, pero cuando enfocó mi rostro sonrió. Si no fuera porque se hacía pasar por pitonisa, me habría parecido una abuelita entrañable, con aquellos ojillos celestes enmarcados por unas cuantas arruguitas.

			—Oh, gracias, cariño. No tenías que haberte molestado. Sin embargo, me alegra que por fin hayas venido.

			Ciertamente, no me esperaba esas palabras por su parte.

			—Sí, bueno, pasaba por aquí y la he visto en apuros. ¿No cree que debería tener algún ayudante? —le sugerí afable, mientras les hacía un nudo a los cordones con los que había colgado el cartel.

			Ella, que bajo aquellos ropajes casi del Medievo tenía una figurilla delgada y elegante, se dirigió de nuevo al asiento que acababa de dejar.

			—Por favor —me indicó, señalando un taburete que no había visto.

			—Oh, no se moleste, solo quería ayudarla.

			—No le digas que no a una anciana —respondió.

			—Ya, pero es que… mi amiga me está esperando.

			Dirigí mis ojos hacia Jess, pero no las vi ni a ella ni a su nube rosa de algodón. ¿Dónde diablos se había metido?

			—Tu amiga está bien, Astrid. Siéntate, por favor.

			La miré atónita.

			—¿Cómo sabe mi nombre?

			Me senté en el taburete, porque estaba demasiado impresionada como para permanecer de pie.

			—Yo sé muchas cosas.

			Movió las manos alrededor de la bola de cristal, que empezó a iluminarse tenuemente.

			Vale, para ser una estafa, estaba bien currado. Tal vez la señora simplemente había mandado a alguna persona a seguirme y se había enterado de mi nombre.

			—De acuerdo —dije más tranquila; ya no me parecía tan adorable—. He sido víctima de un timo. Se ha dado cuenta de que me ha llamado la atención su consultorio y ha enviado a alguien para que me siga. No ha estado mal, pero yo no creo…

			—¡Silencio! —exclamó.

			Y yo la obedecí de inmediato. ¿Cómo podía tener aquel vozarrón, con lo menuda que era?

			—No es casualidad que estés aquí.

			Sus ojos se volvieron más azules y brillantes, como la esfera, desde que sus dedos se habían puesto a volar a su alrededor. No solo eso, Madame Dubois me miraba sin verme, era como si se hubiera marchado a una dimensión paralela y yo únicamente visualizara su cuerpo.

			—Los astros se han posicionado a favor de Orión, tu estrella será Rigel. El cazador está esperando su momento; vive envuelto en la tiniebla, pero tú harás que cambie su vida y vea las cosas de otra forma. Por otro lado, Sirius aparecerá como una tempestad, arrollándolo todo, se escuda en un sentimiento honorable, aunque dé otra cara. Sin embargo, brillará por ti cuando por fin salga de su guarida. Jamás nadie lo habrá visto más imponente en el cielo, te salvará la vida. Dos posiciones, una única elección. Ya te han hecho daño en el pasado, esta vez escoge sabiamente, pues uno destruirá tu espíritu y otro será la luz de tus días.

			Se calló y la bola de cristal dejó de emitir destellos.

			Los ojos de Madame Dubois volvieron a ser los de antes. Y yo… ¡yo estaba acojonada!

			—Ajá… —acerté a decir; no estaba segura de qué debía hacer a continuación—. Mire…, creo que ya he estado bastante tiempo con usted… —Me levanté muy despacio del taburete—. Voy a buscar a mi amiga. Ha sido un… placer conocerla.

			Caminé hacia atrás, tenía la impresión de que debía proteger mi retaguardia.

			—Puedes no creerme —dijo ella sin dejar de observarme, en ese instante no me pareció tan débil como debería ser una ancianita de su edad—, pero lo harás.

			No supe si tomármelo como una amenaza. El caso es que decidí que, a partir de ese momento, no me fiaría de la apariencia de nadie, así se tratara de un dulce niño pequeño.

			Abandoné el tenderete sin despedirme, buscando a Jess con la mirada en todas direcciones.

			Era de noche, pero el recinto ferial seguía atestado de gente, lo que me imposibilitaba encontrar a mi amiga.

			Di un par de vueltas por el puesto del algodón de azúcar, después por las atracciones, pero no la vi. Saqué mi móvil del bolso: no tenía llamadas o mensajes.

			Me estaba poniendo un poco histérica, ¿y si le había pasado algo? Busqué su número en mi agenda y pulsé la tecla verde.

			Alguien me tocó el hombro desde atrás.

			Grité sobresaltada.

			—Soy yo. Tranquila, Astrid.

			Era Jess.

			Y… no estaba sola.

			—Me has dado un susto de muerte, pensaba que me estarías esperando —me quejé y luego miré al desconocido. Era rubio, con el pelo por debajo de las orejas y un poco despeinado. De complexión no estaba mal, se lo veía fuerte, y además era más alto que yo, que medía uno setenta.

			—Te he visto hablando con la pitonisa y que te has sentado y todo. Así que me he ido a dar una vuelta; ya sabes que odio esperar y no pensaba seguirte por nada del mundo. Me pone los pelos de punta todo lo que tenga que ver con videntes. El caso es que… —miró al chico ilusionada— me he encontrado con Héctor.

			Ese nombre me sonaba.

			Me lo quedé mirando unos segundos, hasta que recordé la conversación que había tenido con Jess hacía tres días.

			—Oh, nuestro nuevo compañero de piso. Encantada. —Le tendí la mano—. Te esperábamos pasado mañana.

			Jess y yo pagábamos nuestro piso de alquiler a medias, pero yo estaba un poco jodida de dinero, así que, al tener una tercera habitación, ella había propuesto alquilarla para vivir un poco más desahogadas. Yo había pensado en una chica, pero justo en ese momento Héctor se puso en contacto con ella para decirle que volvía a la ciudad tras haber pasado unos años fuera. Y, aunque hacía mucho tiempo que no se veían, Jess le tenía un gran cariño y me preguntó qué me parecía compartir piso con él, aunque fuera un chico. Yo acepté porque me daba cosa decirle que no, puesto que había sido uno de sus mejores amigos durante la adolescencia.

			—Resulta que ha llegado antes de lo esperado —explicó mi amiga.

			Él cogió mi mano y nos dimos un suave apretón.

			—No me habías dicho que tu compañera de piso fuera tan guapa —dijo, contemplándome con sus ojazos azul oscuro y una bonita sonrisa enmarcada entre mechones de pelo rubio.

			Ese comentario me desarmó por completo. En un instante consiguió ruborizarme.

			Mi amiga le dio un manotazo en el brazo.

			—Deja de abochornarla. —Entonces se dirigió a mí—. No se lo tengas en cuenta, siempre es así.

			—Vaya fama me das —replicó él.

			—La que te mereces —contestó Jess.

			—Por Dios, estábamos en el instituto, ¿aún no me has perdonado?

			Fruncí el cejo.

			—¿Por qué dices eso? ¿Qué le hiciste?

			Estaba intrigada. Conocía a Jess desde hacía tiempo, ¿por qué no sabía nada de esa historia?

			Mi amiga rio.

			—Héctor era el tío más ligón de mi clase. A mí me gustaba, pero me dejó plantada en nuestra primera cita.

			—Pero fue por un buen motivo —se defendió él—. Había estado entrenando para el campeonato de fútbol y me deshidraté tanto que me tuvieron que llevar al hospital. Aunque luego te compensé.

			—Exacto —coincidió Jess—, después empezamos a salir. Pero incluso entonces, Héctor solo vivía para sus adorados partidos y no tenía tiempo para novias. Contra todo pronóstico, somos mejores amigos que otra cosa.

			Vaya, vaya, así que un ex; era sorprendente que se llevaran tan bien.

			Qué envidia, yo no podía decir lo mismo del mío.

			—¿Y cómo sabías que estábamos aquí? —le pregunté.

			—En realidad no lo sabía. La he encontrado por casualidad.

			Jess le dio un puñetazo en el brazo.

			—¿Te lo puedes creer? Se ha cogido un hotel cerca de aquí porque dice que no quería molestarnos. Solo has venido dos días antes de lo esperado, tampoco es para tanto. Y lo que me duele es que no me llamaras en cuanto pusiste un pie en la ciudad.

			—Vale, perdona, perdona. Pensaba que estaríais ocupadas, así que me he dedicado a hacer turismo, la ciudad ha cambiado mucho desde que la vi por última vez. Pero si llego a saber que te pones así, te habría llamado… —Esbozó una sonrisa que haría caer la pirámide más fuerte de Egipto—. Os invito a una copa como compensación.

			Jess posó su mejor mirada inocente en mí.

			—¿Astrid…?

			Yo tenía las llaves del piso porque a ella se le habían olvidado, así que dependía de mí y de mi buena voluntad.

			Sabía que quería quedarse, pero yo había pensado en dar una vuelta sin más y eso trastocaba un poco lo que había planeado.

			La expresión de mi amiga parecía la de una criaturita de cuatro años que quiere un caramelo.

			—Mañana tengo una entrevista… —intenté negarme.

			Yo ya sabía que esa batalla estaba perdida.

			—Solo una, ¡vamos! —Ahí estaba la Jess que yo conocía, la que cuando algo se le metía entre ceja y ceja no paraba hasta conseguirlo—. Además, estás nerviosa por lo del trabajo, te vendrá bien relajarte un poco.

			La verdad era que sí que estaba nerviosa, pero no por las razones que ella creía. La conversación con la pitonisa se me había grabado a fuego en el cerebro y me había dejado un malestar existencial que no se me iba del cuerpo.

			Suspiré.

			—Vaaale, pero solo una —le advertí.

			Jess sonrió como una estrella en medio de la oscuridad, con aquella expresión triunfal de quien consigue lo que quiere.

			—Por supuesto, Astrid.
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			Héctor, como todo un caballero, había ido a por unas cervezas para nosotras. Nos habíamos sentado a una mesa de una caseta bien ambientada. Delante de él no había querido sacar el tema de la bola de cristal y los ojos azul resplandeciente de Madame Dubois, pero en su ausencia no había podido controlarme con Jess.

			—¿La constelación de Orión? ¿Sirius? ¿La luz de tus días? Dios mío, parece como si hubieras sido víctima de una cámara oculta.

			Jess apenas podía aguantarse la risa.

			—Yo no lo veo tan gracioso, me he asustado.

			Ella soltó una carcajada.

			—Ay, Astrid, tu mayor preocupación debería ser no aparecer en uno de esos vídeos de inocentadas que ponen en la tele.

			Me hubiera gustado pensar como ella, pero Jess no había visto lo mismo que yo.

			—¿Sabes?, eso es lo primero que se me ha pasado por la cabeza, que me estaban timando, pero no me puedo quitar la sensación de que algo de lo que me ha dicho es verdad.

			Ella me miró con los ojos entornados, eran castaños, pero en mitad de la noche parecían negros.

			—No estarás pensando que de verdad hay una especie de profecía sobre ti proveniente de las estrellas del firmamento, ¿verdad?

			—¿Y por qué no? Mi abuela era fanática de las lecturas astrales y más de una vez llevó razón en lo que sus palabras predijeron, solo que… la mayoría de las veces la trataron de loca. Sin embargo, a mi abuelo jamás le importó. Y mi abuela lo supo desde el principio: estaba enamorado de ella desde el minuto uno.

			Jess negó con la cabeza.

			—Alto, alto, alto. Astrid, creo que te estás dejando llevar por varios sentimientos. Sé que la relación que mantenías con tu abuela era muy estrecha, pero no puedes hacer caso de lo que te decía una ancianita, con perdón, un poco senil. Si me pongo a ello, yo también soy capaz de predecir pequeñas cosas; por ejemplo, sé que mañana en la entrevista lo harás genial, porque tú eres estupenda y siempre vas muy bien preparada. También sé que en cuanto te den una oportunidad en alguna editorial serás la mejor redactora, jefa de ventas o de marketing, ya que te lo has currado y siempre pones el alma en todo lo que haces. Es más, puedo predecir que con tu primer sueldo te plantearás comprarte un coche, porque muchas veces me has dicho que te hace falta, ¿me equivoco?

			Levantó sus perfectas cejas castañas a modo de interrogación.

			Me sentía un poco estúpida por haber dicho todo aquello.

			—Tienes razón. Pero ¿cómo sabía mi nombre Madame Dubois?

			—Eso es un truco viejo sacado de las películas; seguramente alguien que trabaja para ella está captando víctimas. Con total seguridad, habrá varios infiltrados que escuchen conversaciones ajenas, o tendrán micros.

			—También lo he pensado, pero yo no sabía que entraría dentro de su puesto hasta que lo he hecho.

			—Eras una cliente con intención, como otros tantos. Hay veces que se acierta y otras que no.

			Jess era encargada de marketing en una empresa que se dedicaba a calcular el índice de posibles consumidores para las marcas para las que trabajaban. Y, con sus palabras, ahora veía que yo había sido un número más en otro tipo de marca: la de los timadores.

			—¿Me estás diciendo que el puesto de Madame Dubois está estratégicamente colocado entre las patatas y los perritos calientes para llamar mi atención?

			—La tuya y la de cualquiera que vaya a consumir comida rápida o pase por allí. Es el mejor sitio para que esotéricos y gente creyente vean allí a la señora con su bola. Es cuestión de saber venderse. No habrías visto su tenderete si hubiera estado, por ejemplo, detrás de las atracciones. Por allí solo pasan familias con niños que van a subir a sus pequeños al carrusel de los caballitos o al torito loco.

			Sonrió ella misma ante su explicación plenamente lógica.

			—Tiene sentido —acepté.

			—¿Qué tiene sentido?

			Héctor llegó a la mesa con tres vasos de cerveza, que posó delicadamente sobre el mantel de papel de la mesita.

			—Astrid sigue pensando en la mujer del puesto esotérico.

			—¿La vieja bruja? ¿Qué te ha dicho?

			No iba a contarle nada de lo que pensaba. Acababa de conocerlo y no era plan ganarme la fama de paranoica.

			Aleteé una mano quitándole hierro al asunto.

			—No tiene importancia, Jess me ha abierto los ojos con el poder de la lógica.

			Héctor rio divertido.

			—Va a estar bien compartir piso con vosotras un tiempo, creo que me lo voy a pasar bomba.

			Jess le dio un abrazo.

			—¡Cómo te he echado de menos, bribón! Espero que seas un buen compañero.

			—Ni notaréis mi presencia. —Héctor sonrió en mi dirección—. Espero que no te importe, Astrid.

			No sabía qué cuernos tenía su sonrisa, pero siempre que sonreía me parecía estar viendo a un ángel.

			—Claro que no, los amigos de Jess son mis amigos —dije, antes de sonreír yo también.

			—Brindemos por ello.

			Jess levantó su vaso.

			Héctor y yo la seguimos.

			Cuando chocamos, casi nos echamos encima el contenido. Ninguno de los tres pudo contener la risa. A partir de ahí, la noche solo fue a mejor.

			Y lo que iba a ser una copa se convirtió en algunas más.
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			—¿Tiene experiencia en el sector editorial? —me preguntó la entrevistadora.

			—No laboral, pero saqué una media de nueve con noventa y cinco en las prácticas de la carrera e hice un máster en edición: sé cómo trabajar en un texto.

			La mujer me dedicó una sonrisa condescendiente.

			—Seguro que sí. —Echó un ojo a su carpeta llena de folios—. ¿Qué edad tiene?

			—Veintisiete.

			—¿Cómo se ve a largo plazo?

			—Si me da una oportunidad, trabajando con los libros.

			Ella me contempló, ahora con mirada afable.

			—Queremos darles a todos las mismas oportunidades, se han presentado quince personas. Valoramos sus notas y su esfuerzo, señorita Expósito, de verdad, y si tuviera al menos un año de experiencia, le diría que estaba contratada ya mismo.

			—Si no me dejan que empiece, jamás tendré experiencia —repliqué, aunque enseguida me arrepentí de ello.

			Ella volvió a sonreír como si contemplara a una hija que se rebela.

			—Astrid, puedes estar segura de que te entiendo. —Se saltó el protocolo de distancia y me tuteó y puso una mano sobre la mía con complicidad—. Escucha, eres una chica con gran potencial, pero la empresa no contrata a nadie que no haya tenido algún contacto real con el sector, al margen de las prácticas pertinentes de la universidad o los másteres. Quizá deberías intentarlo primero en otro lado. Siempre puedes volver más adelante.

			Por muy alentadoras que intentaran ser sus palabras, lo cierto es que me habían devastado.

			Retiró la mano y volvió a adoptar la posición estática que tienen todos los entrevistadores serios sobre una silla giratoria con reposabrazos.

			Yo hice un amago de sonrisa.

			—Sí, vale. Muchas gracias.

			Cogí mi bolso y me levanté para dirigirme a la puerta.

			—Siento no tener mejores noticias.

			Sonaba sincera, pero había vuelto a poner distancia entre nosotras.

			Me volví un momento hacia ella.

			—No se preocupe. Gracias.

			Fui hacia la puerta con toda la compostura que pude, teniendo en cuenta que estaba deseando cargarme algo a mi paso. Cuando salí del edificio, respiré hondo varias veces, espantando las lágrimas que amenazaban con desbordar mis párpados.

			¿Qué querían las empresas de nosotros? El país tenía gente preparada, con estudios. Siempre había pensado que eso me supondría un futuro brillante, pero estaba un poco harta de todo.

			El año anterior había trabajado de recepcionista en un hotel, me había tragado el turno de noche durante dos meses seguidos. Apenas había tenido vida social, pero me había podido pagar el máster de edición, para estar mejor preparada con vistas al futuro.

			Un futuro que se me escapaba de las manos.

			—Hola, ¿quiere hacer algo bueno por la gente? —me preguntó una chica con un panfleto en la mano.

			Hice una mueca; ese día precisamente no tenía ganas de ayudar a nadie.

			—Estamos reclutando personas que quieran colaborar con los bancos de sangre. Estamos al límite; los hospitales están pidiendo ayuda para llenar sus reservas. —Cogí el panfleto y me quedé mirándolo—. Le agradeceríamos su colaboración, gracias.

			La chica se dirigió a un caballero que acababa de salir del mismo edificio que yo.

			Arrugué el papel y lo hice una bola, pero no vi ninguna papelera a mano, así que lo metí en mi bolso. No le hice más caso, estaba demasiado cabreada con el mundo como para donar sangre. Podría ir a parar, por ejemplo, a un entrevistador desalmado que no les diera oportunidades a los novatos como yo.
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			Cuando llegué a casa, lancé mi bolso al sofá sin miramientos. Me había pasado la mañana domando mis ondas rubias, maquillándome para dar una buena imagen a conjunto con mis ojos verdes, eligiendo una ropa apropiada que estilizara mi figura y me diera un aire profesional para la entrevista. Ahora toda esa parafernalia me parecía una chorrada.

			Me senté de cualquier manera, la falda plisada se abrió con el movimiento de mis piernas. Cual camionero sin modales, empecé a soltar tacos de lo lindo: «cabrones elitistas» y «resabidos hijos de puta» estaban entre ellos.

			—¿Alguien ha tenido una mala entrevista hoy? —preguntó una voz varonil desde la puerta de la cocina.

			Casi me dio un infarto. Me coloqué un poco mejor sobre el sofá, después de llevarme una mano al pecho del susto, tenía la sensación de que el corazón iba a salírseme.

			—Héctor, ¿qué haces aquí?

			Llevaba unos vaqueros y una camisa negra. Apoyado en el vano de la puerta, parecía un modelo de revista. Sostenía una humeante taza entre las manos.

			—Jess insistió en que viniera lo antes posible y me he mudado esta mañana, pero cuando he llegado ya habías salido. Siento haberte asustado.

			—No, discúlpame tú. No suelo despotricar tanto. De hecho, nunca lo hago, pero estoy demasiado enfadada con el mundo. La entrevista ha ido fatal. La mujer ha sido amable conmigo, pero en pocas palabras me ha dicho que si no tengo experiencia no me contratarán, por muy buena que sea.

			Héctor tomó asiento a mi lado en el sofá.

			—Creo que necesitas esto más que yo —me ofreció su taza—: té de vainilla, acabo de prepararlo.

			La cogí.

			—Gracias.

			Esbocé una sonrisa de lado, algo más tranquila.

			—Oye, tengo una amiga que acaba de abrir una editorial. La conozco de mis días de periodista, ¿quieres probar? Puede que esté buscando gente para que le eche una mano. No sé si sería un sueldazo, como te ofrecían en Fox Books, pero quizá te sirva para empezar.

			—¿Harías eso por mí?

			Se me iluminó el semblante como cuando era pequeña y mi abuela me hacía una bufanda de lana.

			A Héctor mi gesto infantil pareció divertirle.

			—Claro. Los amigos de Jess son mis amigos —repitió mis palabras de la noche anterior—. Por cierto, ¿qué tal la resaca?

			—Bueno, no ha sido para tanto. Estaba tan nerviosa que la cerveza me vino bien para dormir; tampoco es que llegáramos como cubas. Hoy me he duchado y me he ido dispuesta a comerme el mundo. —Hice un mohín—. Pero como ves, no me ha ido nada bien.

			—Será el destino, que te depara algo mejor. ¿No te dijo ayer la bruja nada al respecto?

			Reí. Casi me había olvidado de Madame Dubois.

			—Nada, ¿te lo puedes creer? Tanto rollo con las estrellas, para dejarme el futuro en blanco.

			Asintió.

			—Bueno, pues hablo con Eva, mi amiga de la editorial, y te digo algo esta tarde.

			—Gracias, de verdad.

			Los ojos de Héctor brillaron con astucia y luego los entrecerró seductoramente. Eran de un tono azul oscuro muy bonito.

			Vaya, me estaba haciendo ojitos.

			—No creerás que no voy a pedirte nada a cambio, ¿verdad?

			La alegría se esfumó de mi rostro. Eso me trajo recuerdos de otra persona, que prefería mantener enterrados en mi mente.

			—¿Cómo? —pregunté con una nota de terror en la voz.

			—Tu deuda quedará saldada cuando te tomes un café conmigo.

			Las comisuras de sus labios se elevaron en una media sonrisa que escondía más de un secreto.

			—¿Me estás proponiendo una cita?

			Creí atisbar cierto rubor en sus mejillas mientras sonreía tontamente y desviaba sus ojos azules de los míos verdes.

			—Puede ser… ¿Estarías interesada? —preguntó a su vez.

			¿Estaba ligando con el amigo de Jess? Debían de ser imaginaciones mías, tenía mi radar muy oxidado. Yo no ligaba desde hacía eones. Por una buena razón, desde luego. Quizá esa fuera mi oportunidad para superar lo que tenía retenido dentro. Después de todo, había pasado mucho tiempo desde que decidí que los hombres no me importaban. Desde que pasó todo aquello con…

			Meneé la cabeza, sacudiéndome esos pensamientos derrotistas. No iba a permitir que salieran a flote, mi vida debía continuar.

			—Tal vez —dije al final, no muy convencida.
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			Oficialmente me acababa de convertir en una enchufada. Es decir, si es que me cogían en la entrevista de trabajo que Héctor me había preparado con su amiga Eva.

			El edificio era totalmente diferente al que encontré en mi otra entrevista. A diferencia de Fox Books, que estaba en un bajo donde todo eran oficinas, este era un bloque de pisos que se usaban como vivienda, no como despachos. La estructura no era muy nueva; de hecho, tampoco estaba muy reformado, al menos por lo que había visto en los pasillos que había recorrido, porque esa era otra, era un tercero sin ascensor. Llegué a la tercera planta con esfuerzo, ya que no estaba acostumbrada a subir escaleras. El piso era el tercero C y la letra se hallaba descolgada de su parte de arriba, así que se había dado la vuelta al caer y parecía la mitad de una O.

			Llamé a la puerta sin muchas perspectivas; ya que Héctor se había tomado la molestia, hablaría con Eva, pero presentía que iba a ser una entrevista muy breve. El lugar me parecía un poco deprimente para ser un negocio. En un intento de infundirme ánimos, me dije que tal vez el interior estuviera reformado, aunque exteriormente no lo pareciera.

			Llamé un par de veces más.

			Fruncí el cejo. Nadie me abría.

			Volví a golpear la madera con más ímpetu. Y ya estaba pensando que era cosa del destino que no encontrara a Eva allí, cuando oí el chasquido de una llave girando.

			Una chica de pelo castaño y rizado apareció en la puerta. Tenía los ojos castaño oscuro, casi negros. Su figura dibujaba líneas algo más voluminosas que las mías bajo una camiseta ancha y unos pantalones de lino. En cuanto me vio, sonrió amable.

			—Oh, tú debes de ser Astrid —me dijo, apartando algo de detrás de la puerta—. Disculpa, me acaban de llegar unas cosas que había pedido y aún no me ha dado tiempo de ordenarlas. Pasa, por favor.

			Cuando entré, me di cuenta de que lo que acababa de apartar era una caja de cartón, y no era la única, había unas cuantas más obstaculizando el camino.

			—Hola. No sabía que estabas tan ocupada, si no, te hubiese dicho de vernos en otro momento.

			Me sentía un poco mal, Héctor le había insistido para que me entrevistara.

			Se rascó la cabeza mientras contemplaba su alrededor. Intuía que se estaba pensando seriamente lo de la entrevista.

			—Dios, no sé cuándo podré organizar todo esto. Ya que estás aquí… pasa. ¿Quieres un café, un té, un chocolate?

			—No, gracias.

			Desde luego, aquello iba a ser breve.

			Me indicó con el dedo índice que la siguiera y, como en una yincana, sorteé cachivaches hasta llegar a la puerta de lo que era el salón del piso. Apenas tenía muebles, solo una mesa de plástico y tres sillas a su alrededor. En un lado había una cafetera de cápsulas y un montón de vasos de plástico apilados, listos para ser utilizados.

			—Siento la imagen que da, es que… En fin, ¿qué puedo decir en mi defensa? Aún no he podido comprar muchas cosas, estoy empezando a montarlo. Y las cosas de palacio van despacio.

			Fruncí el cejo mientras lo observaba todo.

			—Perdona la pregunta, pero ¿de verdad quieres contratar a alguien?

			Eva esbozó una tímida sonrisa de disculpa.

			—Verás, no puedo hacerlo todo yo, necesito ayuda. Es cierto que ahora mismo no tengo rentabilidad, pero… En fin, Héctor me habló genial de ti, así que me lo estoy pensando, ya vería cómo lo hago para contratarte en el caso de que me decida a hacerlo.

			Hice una mueca de circunstancia.

			«Decida» era la palabra clave en aquella conversación.

			—Pero ¿sería un contrato?

			Eva me invitó a sentarme en una de las sillas de plástico, lo hice y ella tomó asiento enfrente de mí.

			—Por supuesto, todo estaría en orden, aunque… serían solo unas cuantas horas a la semana. Sé que no es mucho, pero es lo único que puedo ofrecer por el momento. Puedes pensarlo si quieres. Sé que lo que querías realmente era trabajar en Fox Books. Casiopea’s Editions no es tan poderosa, pero espero que, con trabajo y esfuerzo, algún día lo sea.

			—¿Por qué Casiopea? —le pregunté intrigada, hacía tiempo que no oía ese nombre, desde mis estudios de griego años atrás.

			Eva se encogió de hombros.

			—Me apasiona todo lo que tiene que ver con la mitología griega.

			Le di el visto bueno a la idea.

			—No está mal. ¿Tu línea editorial se centraría en los clásicos, entonces?

			Eva aleteó una mano, descartando la idea.

			—Entonces no me comería un colín. No, me gustan los géneros históricos, incluso fantásticos, los ensayos y la poesía. —Se quedó pensando un instante—. Supongo que estoy abierta a varias posibilidades. ¿En qué podrías colaborar tú?

			Me di cuenta de que parecía que la que estuviera haciendo la entrevista fuese yo.

			—Perdón, sé que parece un interrogatorio. Es que me intriga que hayas abierto una editorial con… una mano delante y otra detrás. Creo que ahora mismo eres mi ídolo.

			Lejos de sentirse ofendida, Eva asintió.

			—Es cierto, pero si no arriesgas, no ganas.

			Era admirable cómo luchaba por sus sueños, no lo podía negar.

			—Tienes toda la razón —afirmé de buena gana.

			Tal vez no ganara un trabajo, pero Eva me caía bastante bien.

			A partir de ahí empecé a hablarle de mis estudios y de lo que podría aportar a un proyecto profesional como el suyo, y aunque no pensaba quedarme mucho tiempo, al final acepté el té que me había ofrecido.

			Puedo jurar que, cuando salí del piso de Eva, me sentía pletórica de alegría.

			Era como si hubiera hablado con una amiga de toda la vida sobre nuestro sueño común. Yo había pensado varias veces en hacer lo que ella había hecho. Editar libros, maquetarlos, crear una portada bonita que los llevara a lo más alto de todos los top ten que hubiera en el mundo. Pero nunca había tenido dinero para ello y, además, lo consideraba demasiado arriesgado.

			Sin embargo, existían valientes como Eva, con ideas románticas como aquella. ¿Qué digo ideas? Sueños realizados.

			Me hubiera gustado tener la mitad de su iniciativa.

			Ese día me pareció que el mundo me sonreía. No es que tuviera trabajo —porque Eva había quedado en llamarme tras pensárselo—, pero alguien me había escuchado atentamente, compartido mis ideas y se había interesado por lo que yo le pudiera ofrecer, así que era un hecho digno de celebrar.

			No era muy tarde, tal vez Héctor estuviera libre y pudiese quedar para ese café prometido. Tenía ganas de contárselo todo, aunque daba por seguro que Eva también lo pondría al día.

			Los horarios de Héctor eran bastante flexibles al parecer; aun no tenía claro a qué se dedicaba. Por lo que había podido captar, trabajaba como freelance elaborando artículos, pero ya tendría tiempo de preguntarle en nuestra cita.

			Saqué mi móvil del bolso dispuesta a llamarlo y, con él, cogí un papelito arrugado: era el que me había dado la chica para que donara sangre. La dirección donde se ubicaba la unidad móvil no estaba muy lejos.

			Decidí que ese día me tocaba ser una buena persona, para devolverle al karma lo que me había dado.
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			—¿Te ha dolido? —me preguntó Héctor, mirando con cautela la tirita de mi antebrazo.

			—Bueno, un poco, pero no les tengo miedo a los pinchazos. —Bebí un sorbito de mi descafeinado—. Vaya, ¿alguien tiene miedo de las agujas?

			Héctor hizo un mohín.

			—Digamos que no soy muy fan. Tú eres mejor persona que yo, no creo que nadie vaya a llevar mi sangre en sus venas por ahora.

			Me reí, me recordaba a mi hermano de adolescente; le daba miedo absolutamente todo lo que tuviese que ver con los médicos y eso que nuestro padre siempre estaba metido en el hospital por su trabajo.

			—Vale, chico malo, si te pasa algo, yo te salvaré y me deberás la vida.

			Le guiñé un ojo y mordí mi tostada de tomate con aceite.

			—Lo compro. Me dejaré salvar por una chica guapa como tú.

			Su mirada azul era intensa.

			Por poco no me atraganté. De repente, la conversación se había vuelto menos trivial y más seria. Y no sabía si quería que siguiera por ese sendero.

			—Claro, eso se lo dirás a todas para que seamos tu salvavidas.

			Seguí con la broma, porque realmente se me daba fatal contestar a los elogios.

			—Solo a las que de verdad me gustan.

			Vale, ahí me había tocado y hundido.

			—Bueno, creo que deberíamos dejar de bromear…

			Empecé a dar toquecitos en el servilletero, un tanto nerviosa, mientras desviaba la mirada de su persona.

			—¿Quién dice que esté bromeando? —contraatacó él.

			Su seguridad me dejaba apabullada.

			Clavé los ojos en los suyos.

			—Héctor, somos compañeros de piso.

			—¿Y? Ni que fuéramos hermanos o algo así.

			Abrí los ojos como platos.

			—No, ¡claro que no! A ver… Eres un tío simpático y… guapo. Claro que me llamas la atención, ¿a quién que tenga ojos no? Pero nunca he salido con el ex de una amiga, es raro para mí. Aunque creo que Jess y tú lo tenéis superado, claro, erais unos críos.

			Esbozó una sonrisa de medio lado.

			—¿Estamos saliendo?

			Su pregunta hizo que me pusiera roja como un tomate. Por supuesto que no estábamos saliendo, ¿cómo había podido soltar esa frase? Comencé a emitir ruidos balbuceantes, no recordaba haberme puesto tan nerviosa desde el último examen de la facultad.

			Después de unos bochornosos segundos, Héctor rio.

			—Cálmate, Astrid, sé lo que quieres decir. Vale, puede ser que eso de compartir piso y salir a la vez resulte un poco extravagante. —Cruzó los brazos sobre la mesa y me observó unos segundos entre la expectación y el misterio—. Mira, te propongo una cosa, ¿por qué no nos vamos conociendo? Sin ataduras. —Descruzó los brazos, como dejándome la oferta sobre la mesa—. Nos acabamos de conocer, pero lo cierto es que sí, Astrid, me atraes. No digo que quiera casarme contigo y tener hijos ni nada de eso, pero si me lo permites, me gustaría acercarme más a ti.

			¡Guau! No había pensado que un café diese para tanto.

			—Yo… yo…

			Las palabras no querían salir de mí.

			Claro que Héctor me resultaba guapo, y me atraía también, no le había mentido, pero si algo salía mal, Jess estaría en medio, y el piso, y las facturas, y ahora Eva… Y, bueno, también estaba la parte en la que mis problemas personales me jodían la vida en lo que a las relaciones se refería.

			—Oye, podemos empezar siendo amigos si no te atreves. Parece que eres una chica de las que se piensa bien las cosas.

			Bueno… tampoco era eso, pero nunca nadie me había propuesto algo así, tan de repente. Apenas lo conocía de hacía unos días y no es que hubiese habido un flechazo, al menos por mi parte. ¿Y si salía mal? ¿Y si me hacían daño de nuevo? No podía arriesgarme a reabrir viejas heridas. Sin embargo, sabía que tenía que seguir adelante con mi vida.

			Eso era lo que me había dicho Cristina, mi psicóloga, cuando había estado tan mal un tiempo atrás. Recordaba nuestra conversación a la perfección:

			—¿Y si no puedo volver a confiar en nadie? —le había preguntado yo.

			—Claro que podrás, si no te estancas en el pasado.

			Mi maltrecho corazón se contrajo hasta hacerse diminuto. No quería avanzar, no quería conocer a nadie más, solo meterme en un caparazón para no salir nunca más.

			—¿Y si no puedo? —había insistido yo con las lágrimas a punto de desbordarme de los ojos.

			—Entonces no vivirás y dejarás escapar todo lo bueno que está por llegar.

			De eso habían pasado ya dos años y, aunque Cristina me había dado el alta oficialmente, no sabía si estaba preparada para aquello.

			«No te estanques en el pasado», volví a recordar.

			Las palabras salieron de mis labios sin apenas ser consciente de ellas:

			—Vale. Acepto.

			Él ya se había lanzado a la piscina, ¿qué tenía yo que perder? Debía dejar atrás los viejos demonios que rondaban por mi cabeza y abrazar la oportunidad de conocer a alguien que valiese la pena. Sí, esa debía ser mi prioridad ahora.

			Héctor sonrió satisfecho.

			—Solo pongo una condición. —Él me prestó toda su atención, intrigado—. Si alguno de los dos no está cómodo o interesado, por lo que sea, debemos ser sinceros el uno con el otro. No soporto que se aprovechen de mí y es lo único que te pido —dije un tanto seria.

			Apenas podía creer que acabara de soltar eso, así de primeras, pero era algo que quería dejar muy clarito.

			—Vale, yo pongo otra —respondió. Lo observé con el aire contenido, no me lo esperaba, pero era lo justo—. Si esto no sale, como has dicho, quedaremos como amigos.

			Sopesé su petición durante un momento: ¿eso era posible? Yo no había quedado precisamente como amiga de mi ex…

			Pero aunque tuviera una idea distinta de ese punto en particular, asentí.

			—Trato hecho.

			Le tendí la mano.

			Tenía sentimientos encontrados ante la nueva situación; por un lado, estaba nerviosa por salir de mi entorno de confort y, por otro, me ilusionaba haber movido ficha después de tanto tiempo.

			—Hecho. —Él también parecía verle la gracia al asunto. Me cogió la mano y ambos nos las estrechamos—. En fin, el comienzo de… este algo que no tenemos, se merece un brindis.

			Levantó su taza de café.

			Con una tímida sonrisa, yo hice lo mismo con la mía.

			—Será como un experimento —comenté, ya que nunca había comenzado de esa manera con nadie.

			—Experimentemos pues.

			Bebimos, sellando así el pacto con aroma a café.
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			Los domingos eran sagrados para mi familia. Era el día del Señor y mi madre eso lo llevaba a rajatabla desde que el mundo era mundo. La única que no le hacía mucho caso era mi abuela Luna, que creía en el poder divino, pero de los astros. Según ella, nuestro destino estaba escrito en el firmamento, aunque, dependiendo de lo que hiciéramos, podía cambiar, porque no todas las estrellas estaban fijas en el cielo y este mutaba constantemente.

			Al pensar en mi abuela mientras iba a la casa de mis padres, recordé durante un segundo a Madame Dubois. Esa mujer también creía en la magia, y había mencionado las constelaciones, así que debía de saber leer asimismo en los astros.

			«No, no la compares con la abuela, esa mujer es una timadora.»

			Yo no creía mucho en estas cosas, mi madre siempre me había dicho que la abuela era una mujer con ideas bohemias, que se dejaba llevar por sus intuiciones, pero lo cierto era que en muchas ocasiones había llevado razón con sus predicciones.

			Llamé a la puerta y, dos segundos después, mi madre la abrió.

			—¡Astrid! Bienvenida. —Me dio un abrazo de oso—. Cuánto tiempo, mi pequeña.

			—Estuve aquí la semana pasada, mamá. —Intenté sacármela de encima de una forma suave; los abrazos de mi madre eran muy intensos.

			—¡Hombre, la hermana prodigio! ¿Cómo fue la entrevista, señorita editora?

			Mi hermano estaba de pie detrás de mamá.

			Hice una mueca, no tendría que haberle contado nada, ahora todo el mundo me preguntaría y yo tendría que explicar que no me habían contratado por mi inexperiencia. Luego, mi padre diría que me había equivocado de carrera, porque las Letras eran una tontería, y que debería haber seguido sus pasos como médico.

			—Hola, Brian, te lo contaré si puedo cruzar el umbral de la puerta. Mamá, ¿puedes dejar de abrazarme ya?

			—Me cuesta trabajo, pero lo intentaré.

			Me dio espacio con una sonrisa y los tres nos dirigimos a la sala.

			 

			***

			 

			—Entonces, ¿vas a intentarlo en otras editoriales? —me preguntó mi tía Clot, la hermana menor de mi madre, que había venido a la comida con su marido Esteban.

			—Sí, ya he hecho otra después de Fox Books.

			Me metí un trocito del asado de mamá en la boca, le había salido de muerte.

			—¿Otra? —Mi padre arqueó una ceja con el rictus serio que lo caracterizaba—. ¿Dónde? No nos habías dicho nada. ¿Es de fiar? ¿Cuántos años llevan en el mercado?

			Incluso viviendo fuera de casa, mi padre tenía conmigo esa vena controladora que tantas veces salía a flote cuando algo se le escapaba de las manos.

			Ante su sobreprotección hice un mohín.

			—Fue todo muy rápido. Mi compañ… —No, quizá fuera mejor no explicar que estaba viviendo con un chico, aparte de con Jess—. Un amigo de mi compañera de piso tiene una amiga que acaba de montar una. Es muy pequeña, pero la editora está muy motivada y creo que se le va a dar bien.

			La expresión de mi padre no cambió ni un solo momento. Los demás se miraron con la duda en el rostro. Nadie creía que fuera a vivir de mi pasión, los libros, eso estaba claro.

			Yo no perdía la esperanza aún, pero con esos ánimos, tal vez no me durara mucho.

			—¿Y de dónde ha salido esa mujer? ¿Quién es su familia? Deberíamos investigarlo —apuntó mi padre.

			En cualquier otra situación, hubiera sonado como una broma, pero no en mi casa… no, más bien en mi familia, todo se decía en serio.

			—Papá, soy mayorcita, no me van a engañar, pero tampoco es seguro que vaya a trabajar con ella.

			—¿Y por qué no aceptas el puesto de administrativa en mi hospital? ¿Qué tiene de malo? Mi amigo Pablo me ha hecho un favor haciéndote un hueco. Me dijo que su hijo te entrevistaría personalmente. Vamos a quedar fatal delante de ellos —siguió diciendo, con tono brusco.

			Eso me retorció un poco las entrañas por muchas razones. Una era que yo no quería ser administrativa; no me disgustaba, pero había hecho ese módulo a petición de mis padres, ya que me había negado a matricularme en Medicina. Después de estudiar Literatura, por no oírlos, hice el Ciclo Superior de Administración y Finanzas, pero no era de lo que quería vivir, al menos no exclusivamente. Sin embargo, la principal razón de mi disgusto era que odiaba que todas las conversaciones derivaran en mi entrada como trabajadora en su hospital. Pocas veces habíamos cambiado de tema desde que me había emancipado y precisamente por eso me había ido de casa.

			Brian me envió una mirada cargada de comprensión y, antes de que pudiera decir palabras de más, decidí intervenir:

			—No tiene nada de malo, solo que me gustaría trabajar de lo que he estudiado. Ser administrativa no es lo que quiero para mí.

			Mantuve mi genio a raya. Iba una vez por semana a ver a mi familia, no quería discutir con ellos. Después, mamá siempre se quedaba hecha polvo y yo me sentía fatal por haberle elevado la voz a papá. Tampoco mis tíos tenían por qué presenciar aquello.

			—Es un sueldo digno y tal vez puedas ascender, hay algunos doctores que tienen consultas privadas, amigos abogados… Y, ¿por qué no?, encontrar un buen marido. Hay muy buenos partidos allí. De hecho, deberías volver a pensar en Lucas como candidato. Si una vez fuisteis más que amigos, puede volver a pasar.

			Oír ese nombre me dio un escalofrío. Aunque me había prometido no dejarme llevar por mis emociones más intensas, no pude evitarlo. Hablar de mi ex me ponía enferma.

			—¡Basta! —Di una palmada en la mesa, dejando al personal atónito—. Tú no sabes lo que ganan las administrativas o secretarias de los médicos o abogados. Quiero intentar hacer lo que me gusta, sea tu deseo o no. Y mucho menos quiero encontrar marido allí. —Me erguí como un resorte, a la vez que lanzaba el tenedor sobre la mesa—. Se me han quitado las ganas de comer.

			Abandoné la mesa, subí la escalera y me fui a la que hasta hacía unos meses había sido mi habitación.

			 

			***

			 

			El sentimiento de haberme convertido en la peor hija del mundo ya se había asentado en todo mi ser cuando Brian apareció en el umbral de la puerta. Llevaba quince minutos escondida en mi antigua habitación, abrazando a mi osito de peluche favorito y en ese momento estaba sentada sobre mi cama de una plaza, poniéndole las orejas sobre los ojos.

			—No sé cómo puedes conservar esa cosa después de tanto tiempo —señaló mi hermano.

			Torcí los labios.

			—No te metas con Oso Amoroso —lo regañé sin muchas ganas.

			Brian suspiró y después tomó asiento a mi lado.

			—Más bien es Oso Mohoso.

			Me reí un poco antes de darle un codazo.

			—A ver, hermanita, la escena que has montado abajo los ha dejado a todos patidifusos. Ahora los tíos no saben si largarse de aquí cagando leches o hacer como que no ha pasado nada. Papá está intentando mantener la compostura, como buen anfitrión que es, y mamá está a punto de llorar, porque su increíble y suculento asado se ha ido al traste. Y yo… —me miró a los ojos—, yo no me puedo creer que hayas actuado así. Esto es más propio de mí que de ti.

			Parecía asombrado.

			—¿Eso es que estás conmigo o que no?

			—Ninguna y ambas. Tienes razón al estar enfadada, pero creo que podrías haberlo dicho en petit comité.

			Resoplé y me lancé hacia atrás sobre la cama.

			—Es que papá me ha puesto de los nervios, sabes que normalmente me controlo algo más. A ti nunca te dice tantas cosas como a mí.

			Brian también se tumbó en el hueco que quedaba libre a mi lado, con lo que varios mechones de su flequillo rubio le cayeron sobre los ojos verdes, idénticos a los míos.

			—Eso es porque no confía en que pueda ser alguien en la vida. Ya me ha dado por perdido —dijo alicaído.

			Lo contemplé con extrañeza, mi hermano nunca me había confesado algo así.

			—Brian, ¿por qué dices eso?

			Cogió a Oso Amoroso y le movió las patitas de arriba abajo.

			—Hace poco, hice una prueba de acceso a la universidad y no me salió muy allá. Se lo conté y ahora piensa que no puedo aspirar a nada. Aunque no es muy distinto de lo que pensaba antes.

			Brian se había pasado la adolescencia siendo un rebelde. Cuando cumplió los dieciocho, dejó los estudios de bachillerato y se largó a Londres sin decirle nada a nadie. En mi familia surgió el caos, papá renegó de él, mientras mi madre lloraba desconsoladamente. Me envió un mensaje y yo fui la que les dijo a mis padres que estaba bien.

			Nuestro progenitor siempre había tenido unas miras muy altas con respecto a su futuro, puesto que él era un año mayor que yo, pero se sintió tan decepcionado por sus acciones, que a partir de ahí no le insistió más sobre el tema. Después, la responsabilidad de ser médico recayó en mí y cuando mostré interés por otra cosa que no fueran bisturís y operaciones, casi me deshereda. Pero tuvo que aceptarlo. Mamá me echó un cable con eso, y los ánimos se relajaron, porque no querían que yo hiciera lo mismo que Brian: largarme de casa sin decir nada.

			Mi hermano volvió seis meses después y, tras varias discusiones, se marchó de nuevo. Estuvo deambulando por Europa varios años, visitándonos de vez en cuando, hasta que hacía tres años, por una llamada mía, volvió. Tenía la ligera sospecha de que, si seguía en casa, en parte era gracias a mamá, y no me imaginaba el infierno que debía de estar viviendo desde que yo me había ido de allí.

			No había querido dejarlo solo con ellos, sobre todo después de que hubiese vuelto para brindarme su ayuda cuando más lo necesité, pero yo tampoco aguantaba ya las imposiciones de nuestro padre.

			—No lo sabía. Siento que no haya salido como esperabas. Imagino que tendrás otra oportunidad el año que viene.

			Brian se removió incómodo.

			—No lo sé… Me he gastado en la academia el dinero que me dejó la abuela y ya no tengo muchas opciones, y sé que nuestro padre no me va a ayudar.

			La relación con él siempre había sido difícil; había sido muy estricto con nosotros, tal vez más con Brian que conmigo, hasta su fuga. Yo sabía que nos quería; a su manera, pero nos quería. Sin embargo, Brian parecía haber perdido eso de vista. Y tal vez tuviera razón: papá no iba a ayudarle. En otra ocasión ya le había dicho que su «financiación» se había acabado en cuanto su camino se había separado del nuestro. Nunca le perdonó que se fuera de la noche a la mañana, pero yo pensaba que, si estaba en apuros, siempre podría contar con él.

			—Echo de menos a la abuela —dije pensativa.

			Ambos la queríamos mucho, había sido nuestro salvavidas en muchos momentos. Ella no lo reconoció nunca, pero yo sabía que le enviaba dinero a Brian para que no pasara penalidades por Europa. Él no me había contado mucho de lo que había hecho por aquellos países, así que no tenía ni idea de si había trabajado o se había vuelto un okupa, pero ella había sido su ángel de la guarda. Cuando murió, nos dejó a ambos una buena herencia, pero no tanto como para que no tuviésemos que trabajar en toda nuestra vida. De hecho, yo vivía por el momento con eso, aunque, si no encontraba un trabajo, tal vez tuviese que volver al nido dentro de no mucho.

			Brian se levantó de la cama. Me di cuenta de que parecía más hippie que nunca. Llevaba el pelo recogido en una coleta que le llegaba hasta debajo del cuello y con aquellos pantalones bombachos y su camiseta desgastada tenía un aspecto bohemio. Y eso precisamente era otra de las cosas que no aprobaba mi padre.

			—Hablando de la abuela. Hace unos días, estuve arreglando el trastero y encontré algo de ella que no acabo de entender. Te lo iba a decir más tarde, cuando termináramos de comer y demás, pero dado que le has aguado la comida a todo el mundo —esbozó una media sonrisa—, te lo voy a enseñar ahora. ¡Vamos!
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			Subí al desván llena de intriga. Brian no consintió en decirme nada hasta que llegamos allí. Abajo, en la cocina, se oían las voces de mis padres discutiendo. Volví a sentirme fatal por ello, ya que aquello lo había propiciado yo, pero no pensaba bajar hasta que los ánimos se aplacaran un poco.

			Hacía varios años que no subía allí arriba. No estaba tan lleno de polvo como yo pensaba que estaría. O tal vez fuera porque la diminuta luz que colgaba del techo tampoco es que me dejara ver demasiado la suciedad.

			Brian cogió una linterna que había sobre unas cajas de cartón y alumbró la zona más sombría, a la que la bombillita del techo no alcanzaba lo más mínimo.

			—Parece que hayamos viajado al pasado. ¿No deberían echarle un vistazo los electricistas a este sitio? No sé, ¿tal vez para que no parezca la guarida de un fantasma? —comenté.

			—No te lo discuto.

			Brian tomó asiento en el suelo, como cuando éramos pequeños y jugábamos a buscar tesoros. Mi madre siempre nos regañaba, porque no sabía dónde nos metíamos durante horas. Él y yo siempre jugábamos allí arriba, pese a que todo aquello invitara a lo contrario.

			—Siéntate, hermanita.

			Dio unas palmaditas en el suelo.

			Yo arqueé una ceja, como si le faltara un tornillo.

			—No tenemos edad…

			—¿Te has vuelto tan pijita? Siéntate, tampoco está tan sucio, te lo digo yo que lo he limpiado.

			Puse los ojos en blanco, pero me senté cruzando las piernas.

			Brian rebuscó en un baulito que tenía pinta de ser muy viejo.

			—Eso era de la abuela —dije reconociéndolo—. ¿Lo has abierto?

			Mi hermano asintió.

			Ella siempre nos dijo que la llave se había perdido hacía mucho tiempo, pero que lo conservaba de recuerdo, porque se lo había regalado su madre.

			—Sí, encontré la llave. Y la he vuelto a dejar donde estaba por si mamá venía.

			¿Mamá? ¿Qué tenía que ver mamá con aquello?

			—No te entiendo.

			—Ahora lo harás. ¿Dónde está esa dichosa muesca? —refunfuñó para sí, observando la pared atentamente.

			Cuando pareció encontrar lo que buscaba, me cedió la linterna unos instantes, apartó el baúl a un lado y dio unos golpecitos en el suelo de madera. Se le iluminó el semblante y luego levantó un listón del suelo. Debajo había un huequecito diminuto, donde solo cabía una mano (o un ratón, si nos poníamos tiquismiquis).

			—¡Vaya! —exclamé jocosa—. Si hubiéramos buscado más, tal vez habríamos encontrado un tesoro de verdad.

			—Calla y observa —me ordenó él.

			Puse los ojos en blanco.

			Del agujero sacó una llave y me la mostró tan animado como si hubiera descubierto América. Volvió a coger el baulito, que no medía más de dos palmos, y lo abrió.

			Al asomarme para ver su contenido, vislumbré un lazo azul alrededor de un papel amarillento enrollado. Con cuidado, Brian deshizo el lazo y extendió el papel. Parecía una carta, estaba escrita a carboncillo y había algunas secciones, como la fecha, borradas.

			Donde esté mi corazón, siempre estarás tú.

			La luz de tus ojos me perseguirá siempre allá donde vaya, aunque nuestros caminos se bifurquen, siempre serás la guía de mis senderos.

			Mi preciosa Luna, cuánto añoro los momentos a solas que me das.

			Tuyo siempre,

			M. D.

			Brian y yo nos miramos a los ojos.

			—¿Qué opinas? ¿Es del abuelo o de otra persona?

			Mi hermano había formulado en alto la pregunta que yo me había hecho en mi cabeza.

			Nuestra abuela siempre había estado felizmente casada, adoraba a nuestro abuelo y él a ella. Debía de ser de algún novio anterior, aunque, que nosotros supiéramos, no había tenido ninguno más que nuestro abuelo. Se había casado con dieciocho años, después de volver de Inglaterra, donde se habían conocido en una breve estancia de ella allí. Por él mi hermano se llamaba Brian. Era un hombre bueno y trabajador, que lo abandonó todo para venirse a España con el amor de su vida, y siempre había hecho referencia a lo enamorados que habían estado desde el primer día.
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